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Las repre sentaciones de Moros y
Crist ianos que se conocen en los dis­
t intos lugares de la geogratra estatal,
gua rdan entre sf unos componentes
internos comunes : su contenido his­
tórico-religioso y el carácter m ixto
de su puesta en escena que las con­
vierte en "i.. juego , fiesta y d rama
entroncado con lo popular y que les
confiere un carácter soc ial. Figura en
ellas un bando moro y otro cristiano
que luchan entre sf en honor de un
santo patrón loca l" (Rodrfguez Bece­
rra : 1985).

De acuerdo con este mismo autor
estos puntos generales se pueden re­
sum ir en: Desfile de ambos bandos. ­
Pieza de teatro muy elemental con
ataques y rechazos verbales entre
ambos grupos. - Estructura simétrica
de fuerzas. -Simulacros de batallas
con escaramuzas. - Conversión y/o
muerte de los moros y homenaje al
santo patrón.

En Aragón es común que estas
rep resentaciones tengan lugar dentro
de l contexto en que se lleva a cabo el
Dance , como parte integrante del
mismo.

Pese a que la art iculac ión entre las
d ist intas partes del Dance corren a car­
go , cas i invariablemente de los llama­
dos "Pastores" o Grac iosos [lárn. 1).
en el caso de Alcalá de la Selva, esta in­
tegración respecto a la última fase
que será los Moros y Crist ianos no
se cumple. Las var iantes de forma
que se dan entre las man ifestaciones
de Dance en Aragón , sirven en muo
chos casos para ind ivid ualizarlos lo­
calmente, aspecto que se señala pero
sistentemente por los informadores
como d iferencia entre unos y otros.
En algunas celeb rac iones las "emba­
jadas de Moros y Crist ianos " no ex is­
ten trad iciona lmente y en muchos
otros como seña la A. Beltrán "cro­
no lógicamente deben ser la segunda
incorporac ión, sobre el núcleo orig i­
nal del diálogo de pastores" (Bel­
trán : 1982, 33 ).
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Esto parece confirmarse en Alcalá
de la Selva si atendemos por un lado
a los datos que se desprenden de los
textos tanto de t ipo histórico como
teológico, sin contar con los de ca­
rácte r literario o de vocabulario. Por
ot ro a la puesta en escena: La acc ión
transcurre des ligada del resto de l
Dance aunque se efectúe inmed iata­
mente después de la actuación de
Danzantes y Pastores. Los espacios
trsicos escénicos de la obra son dis­
t intos : Moros y Crist ianos están en
la plaza del santuario, rodeados por
los espectadores sobre sus monturas
(yeguas cu idadosamente enjaezadas).
Danzantes y Pastores han actuado
all I m ismo pero sobre un escenario
co locado al efecto. Las embajadas de
Moros y Crist ianos son el final del
llamado Dance sin que prev iamente
haya ninguna alusión que los enlace
con los demás personajes.

Probablemente sea ésta una de las
"inco rporaciones tardlas de las que
hab la A. Beltrán pero todavía no se
dispone de la documentación sufi­
ciente como para afirmarlo taxativa­
mente.

A pesar de todo sf resu lta sinto­
mático que en los pueblos de la zona
que tienen Dance y en los que la pre­
senc ia musulmana en momentos de la
reconqu ista haya ten ido alguna im­
po rtancia, se den casos de embajadas
y sólo en el caso de Jorcas no las
haya, citándose tan sólo en uno de
los versos del texto "c .. a turco y
moros... " (Pérez Garcfa -O. : 1983).

Hay por otro lado un hecho que
podrfa ser válido en favor de esta
posterioridad: Mient ras que en otros
Dances aragoneses se lleva a cabo un
parlamento prev io entre Moros y
Crist ianos y tras haberse convertido
los pr imeros al Crist ianismo se con­
vierten en Danzantes de l santo patro­
no, en Alcalá los danzantes son niños
(actualmente se han incorporado ni­
ñas) vestidos de blanco con faldil las
y los componentes de los "ejércitos"

mo zos de edad comprendida entre
los 18 y los 25 años aproximada­
mente.

Desarrollo de las Embajadas

Los diálogos que los miembros de
los dos bandos habrán' de rec itar el
día de la Virgen de la Vega, son de
una extensión considerable. Conviene
que durante los quince o veinte d ías
previos, se reúnan los componentes
para, en las últimas horas de la ta rde,
ensayar la memor ización, orden de
actuación, tono o sonsonete espec ial
y énfasis de la voz para cada frase.

Esto, a las órdenes de un director
de ensayos que es algún antiguo "em­
bajador" de buena memoria, volun ­
tad de enseñarlo y pericia demostra­
da en su momento. Este magisterio
lo realiza una persona mayor que re­
pite la experienc ia año tras año hasta
que bien por propia dec isión o impo­
sibil idad dejar de hacerlo.

Normalmente, en el pueblo se co­
noce alguno que pueda sustituirlo
que retoma el "cargo". Su responsa­
bilidad le hace protagonista durante
el perfodo correspondiente, de una
parte de la fiesta y este compromiso
lleva consigo una cierta dist inción
soc ial de t ipo psicológico.

Según la información recibida, ni
determ inación de sobre qu ien recae
un papel u otro, n i la elección de los
rep resentantes de los bandos, t ienen
una implicación de clase social, ni
están "copadas" familiarmente, ni se
realizan por barr ios, listas, etc. De­
penden de la voluntariedad de un
grupo de jóvenes que están dispues­
tos a rep resentarlo. No parece tampo­
co que tengan espec ial preferencia
por hace r de Moros o de Cristianos
y la selección se hace por edad (han
de ser jóvenes). buena memoria, sexo
masculino y desparpajo para salir ai­
roso del trance.



La mujer está prácticamente ex­
cluida de la representación aunque
hasta hace 20 6 25 años, en una de
las embajadas tomaba parte una mu­
jer como princesa mora. Prob lemas
personales han dejado de realizarse
y no se ha vuelto a recobrar los ma­
nuscr itos de esa embajada.

Se ha hablado de los parlamentos
que se dirigen los dos bandos. Pun­
tualizaremos diciendo que en Alcalá
cada año se representa uno de los tres
parlamentos o " embajadas" de Moros
y Crist ianos que actualmente se guar­
dan en el Ayuntamiento aunque el
conten ido irnpl ícito de todos ellos es
el mismo, trasladar al pueblo, mejor
dicho al resto del pueblo que no ac­
túa, el mensaje de acatam iento y re­
conocimiento de la bondad de la Igle­
sia católica, el orden establecido y el
poder poi Itico. Mantenerse fiel a es­
tos principios en contra de los "ene­
migos" de la fe, a través del didactls­
mo teatral y de la confrontación
Bien (vencedor) -Mal (perdedor) .

La actuación de Moros y Cristia­
nos puede decirse que permanece in­
variable a lo largo del tiempo.

El dla de la fiesta , 8 de septiem­
bre , ambos bandos ata viados con sus
respectivos "uniformes", abren la co ­
m itiva de la proces ión que sale de la
iglesia parroqu ial hac ia el santuario
a 2 Km. del pueblo. Van montados
en las yeguas (elegidas hoy en tre las
existentes, anteriormente entre las de
mejor planta) lo más ricamente ador­
nadas que puedan [lárn. 2). En la se­
gunda procesión alrededor del santua­
rio una vez final izada la misa, ocupan
el m ismo lugar.

Después de comer, cuando Dan­
zantes y Pastores han llevado a cabo
su parte, los Moros y Crist ianos ter ­
minarán el Dance con su actuación.
En la plazoleta del santuario, frente
a frente separados por una estrecha
faja de terreno, los principales prota­
gonistas se d irigen sendos diálogos
haciendo ostentación de su mutua
fuerza e instando al contrario a ren­
d irse bajo las condiciones que le im­
pongan. Se lucha y después de fina ­
lizar la batalla, de uno u otro modo,
los vencedores -siempre los Crist ia·
nos- dan las gracias a la imagen pa­
tronal por su intercesión. Los moros
term inan mue rtos o convert idos al
cristian ismo.

En Alcalá de la Selva se dan las
dos versiones. Hay dos textos en los
que los "infieles" llegan a la conve r­
sión. El tercero, de complejidad ar­
gumental mayor, termina con la
muerte de los musulmanes. Este últi­
mo representa la acc ión de Guzmán
el Bueno y era la "embajada" que
también se representaba en el cerca­
no pueblo de Aguilar del Alfambra y
de Mora de Rubielos [Pérez Garc ía­
O.: 1983). Unos y otros parecen
ser piezas a las que pretend idamente
se han acoplado topónimos de la

zona con errores históri cos y geográ­
ficos notables pero lo que importa,
a n iveles de representación popular,
es la fuerza dramática que posean
para expresar el objetivo de sensibi­
lizar lo más pos ible al espec tador­
receptor del mensaje.

Las celebraciones aragonesas no
tienen la magn ificencia ni ostento­
sidad que acostumbran a verse en las
de Levante. El número de componen­
tes es casi siemp re fijo y el desernbol­
so en indumentaria o la organ ización
en "compañ las" tan frecuente en el
sudeste es nu la aqu l. Los vestidos de
Alcalá de la Selva son siemp re los
mismos y los actores, los acoplan a
su talla repartiéndoseles entre ellos.
No parece tampoco haber una espe­
cial inclinación a ser Moro o Cristia ­
no. La indumentaria de los mahome­
tanos serán restos de los uniformes
que las tropas liberales dejaron en el
pueblo a su paso por él, durante las
guerras carlistas del siglo XIX. Igual­
mente los Cristianos visten de conser­
vadores ut ilizando los uniformes de
aquellos decimonónicos que se con­
servan. Es impor tante resalt ar que los
vencedores en la ficción toman la in­
dumentaria de los venc idos en la rea­
lidad histór ica, dando una muestra
de la sensib ilización del pueblo hacia
un bando determ inado. La comarca
era partidar ia del pretendiente D. Car­
Ia s. El número de componentes es
de cuatro por "ejército".

Es también de destacar que en la
embajada de "Guzmán el Bueno"
toma parte un niño de 12 años apro­
ximadamente vestido de blanco y
montado a su vez en una caballerla.
Personifica al hijo de Guzmán, dego ­
llado por los Moros. Su edad y color
del vestido, hace que sé establezca
popularmente un parecido co n un
"ángel y por este nombre se conoce
la embajada en Alcalá" aunque evi­
dentemente, no sea un habitante ce­
lestial lo que simboliza.

Con la 'victo ria cristiana finaliza
el acto del Dance en Alcalá. Pocas
horas más tarde los soldados coyun­
turales de ambas tropas, vestidos con
ropa de calle, beberán juntos o corre­
rán de lante de l to ro embolado. El pa­
sado se entierra. Es sintomático que
la d ificultad para encontrar personas
que estén d ispuestas a tomar parte en
el Dance , es hoy mayor que hace 20
ó 25 años. Por una parte la ausenc ia
de jóvenes con dom icilio estable en
el pueblo , po r ot ra el cambio de men ­
ta lidad operado en las generaciones
acorde con los gustos, necesidades y
med ios de comunicación, divers ión,
etcétera de los que se dispone actual ­
mente. Los informantes ancianos di­
cen que en el caso de las antiguas
Loas y Dichos de los danzantes, és­
tas, variaban anualmente. Hoy " no
ex isten poetas", están estancadas y
se valen de las tradicionalmente re­
citadas. En el de las "embajadas"

no se ha introducido cambio, desde
el propio siglo XIX.

Sin embargo , las representaciones
de este t ipo estaban sujetas a conti­
nua d inám ica. Muñoz Renedo señala
que se encontraban en boga "..; des­
de fines de l XVI al primer te rcio de l
XVII l... con gran éxito al añad ir al
Bien-Mal (Angel-D iablo) el nuevo
elemento consonante con los t iempos
de la lucha contra los turcos" . Es de­
cir que los " autos litúrgicos med ie­
vales" se acomodan a las nuevas ne­
ces idades de la época. Siemp re natu­
ralmente d ictadas desde el poder pa ra
el man ten imiento y sosté n de sus fi­
nes [erá rq uico s., En el momento en
que el od io y posterior expulsión de
los mo riscos es además un hecho, las
" embajadas" t ienen un carácter de
exculpación para la religión y el po­
der católico establecido.

Tales celebraciones proyectan asi­
mismo un dato más sobre la prepon­
derancia pública de l hombre sobre la
mujer. Es el sexo mascu lino el único
que actúa mientras la mujer queda
siempre en un segundo plano sólo
efectivo en cuanto a la imagen de de­
voción que resalta po r su pape l t ra­
d iciona l de Madre-esposa- inte rceso ra.

En los tex tos de Alcal'á de la Sel­
va, se advierte po r una parte el " acer­
cam iento realista " que localiza la ac­
ción en el marco geográfico cercano
para hace rlo más acces ible a las men­
tes receptoras. Este mecan ismo está
muy extendido en la literatura de l
Renac imiento y favorece la cred ibi­
lidad de los relatos un ido a unas rnr­
nimas referencias de t ipo histó rico
-pretendida sustentación veraz para
mú lt iples nar rac iones y leyendas es­
pec ialmente religiosas- y , la confir­
mación del hecho se consolida a lo
largo de los años con frases como
... .. !!n t iempo de los lo ros.: " hacien­
do de la temporalidad una inconcre­
ción, puesto que en la mente colec­
t iva popular se encuentra mejo r d is­
pos ición para aceptar los componen­
tes ident ificadores de su prop ia iden­
tidad que para constatar el rigor o no
de la h istoria.

Por otro lado, los rec itados de las
soldadescas proceden de adap tacio­
nes realizadas po r un erud ito local
-<:on frecuencia el sacerdote- a par­
t ir de , en muc hos casos, la literatura
de co rde l o de copias manusc ritas que
sirvieron de fu ndamento a la transmi­
sión o ral. En este punto se man ifiesta
la pérd ida mayo rita ria de la auto rla
or iginal de la ob ra en favor de l anoni­
mato colect ivo: el pueblo se apropia
de la pieza teatral introduciendo o/y
quitando fragmentos que lo convier­
ten en otra obra con la que el grupo
humano se identifica in tensamente.
El trasiego y re iteración de su puesta
en escena se evidencia con inserc io­
nes de fó rmu las literar ias prop ias del
XIX jun to a las pr imitivas .

La representación de Alcalá hoy
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montañoso en el que la econornfa se
centra alrededor de la agr icultura ce­
real ístlca combinada con la ganade­
d a fundamenta lmente ov ina. El pue­
blo ha ven ido suf riendo un goteo de
em igrac ión, mas ivo en las décadas
1950-70 , de j6venes que iban a las

. ciudades en busca de trabajo o para
prosegu ir sus estud ios. A partir de
este momento, el campo se ha visto
obligado a una evoluc i6n más de
fo rma de trabajo que de cambio
real en el sistema de d istr ibución
de la rrop iedad de la t ierra o en el
de los cu lt ivos y/o la creación de pe ­
queñas empresas locales.

El ca rácter conservador de l cam ­
pes ino pequeño prop ietario que em i­
gra en Aragó n, se manifiesta en que

chos folkló ricos persisten porque sus
portadores no poseen med ios econó­
m icos pa ra sustitu irlo por hechos que
desarrollen me jor la función motiva­
dora... el subdesarro llo económico fa­
vo rece que lo s hechos de este tipo
encuentren ah( su ref ugio.. ... (Cal­
valho-Neto , 1980 voz : Cambio 50 ­
cial).

Cuando med ios de comunicac ión
y condiciones sociales permit ieron el
conocimiento más amplio de la po ­
blac ión , la rep resen tación de Moros y
Crist ianos paralizó -aunque no des­
apareció- su evo luc i6n d inámica.

El medio fls ico en que se encuen­
tra Alcalá de la Selva es un contexto
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hace patente un anacron ismo h istó­
rico sólo comprensible en base a la
func ionalidad de l hecho folklóri co
que señala Calvalho -Neto. Que pe rso­
naje s como So limán , Guzmán el Bue­
no o Espa rte ro hayan sido protago­
nistas, a veces contemporáneos en tre
s f', y se pretenda su estancia en el
pu eb lo es algo que evidentemente se
descarta rac ion almente. S in embargo
la actualidad o decadenc ia de una
m an ifestación va siempre un ida a los
med ios y necesidad de sostenerla
viva pa ra la comunidad . Deja de ser
út il al sust itu ir por o tros los objet ivos
qu e la impulsaron y su perv ivenc ia,
esclero tizad a, puede contemplarse

de sde la óptica de " espectáculo" sin
o tro senti do impl (cito que el de mano
ten er ele me n tos individ ualizadores de
la co lec t ividad local frente a agres io­
nes socia les y cu ltu rales venidas de
fuera. Pierde po r tanto un contenido
pa ra el que fue creada p revisiblemen­
te pero asume otro mucho más como
piejo .

La supervivenc ia y transfo rmación
de la p ieza con pretensiones de actua­
lización , como sucede en Alcalá has ta
el siglo XIX , man ifiesta la falta de
opciones en el co ntexto para que
sean cambiadas por otras ..... lo s he -
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Alcalá de la Selva [Teruel l : Caballistas. Fotógrafo: José And rés Riof río .
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no vende sus t ierras sino las arr ienda
a sus prop ios vecinos , como un ele­
mento de seguridad frente a las pos i­
bies eventual idades urbanas. Este lns­
tin to conservado r, como seña la Fas ­
ter en " Las cu ltu ras trad icionales
y los cambios tecnológicos", parece
estar favorecid o por las cond iciones
cultu rales y económicas en las soc ie­
dades campesinas, dado el ba jo dom i­
nio que tienen sobre la naturaleza y
las escasas alte raciones den t ro de sus
cond iciones soc iales. Las adversida­
des procedentes de la natu raleza se
consideran como d isposiciones sobre­
naturales en las que el hombre no
puede hace r nada sino acatarlas. La
d ivinidad manda y las creencias per­
du ran como un componente de pro­
tección y segu ridad.

Asf pues tenemos que una soc ie­
dad campesina en la que se detecta
la vuelta coyuntural del grupo huma­
no importante que configu ran los
em igrantes, in troduce cambios en su
forma de vida general pero cuida de
mantener aquellos componentes que
la individualizan frente a la urbe y
fre nte a otros pueblos de la comarca
co n fuerza , has ta el punto de que si
bien en muchos otros, las rep resen­
taciones del Dance y de Moros y Cris­
t ianos se han perdido , en Alcalá pero
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manecen año t ras año . Pese a que
hasta hace algún tiempo algunos de
los gastos de la f iesta cardan a cargo
de los clavar ios anuales (matrirno­
nios de cada año ) en la actualidad
es el Ayuntamiento el que costea el
llamado " refresco" o invitación a
pastas y vino del d ía de la Virgen de
la Vega, evitando que se pierda esta
trad ición, consciente pues de su car o
ga identificatoria, al tiempo que guar­
da y se preocupa de los tra jes de Pas­
to res y "embajadores" o de los tex­
tos de la representación.

Este sentimiento es compart ido y
fue rtemente impulsado por los em i·
grantes que mantienen sistemática­
mente fuer tes nexos de un ión con
su pueblo de or igen, siendo ellos los
cana les de comunicación y po rtado­
res de otras formas de cultu ra urba ­
na hacia las áreas rurales. So n los
agentes de transculturación muy po­
derosos porque llevan en sf los nue­
vos factores tecnológicos y de pen­
samiento. Ahora bien, este factor
humano actúa también en sentido
inverso, puesto que con frecuencia
su llegada favorece la reirnpulsión
de los viajes tradicionales y rituales
rescatándolas o ayudando económi­
camente al pueblo en su sostén y
difus ión.

El Dance y los Moros y Crist ia­
nos de Alcalá de la Selva no parecen
correr peligro de perderse actu al­
mente. Hoy son espectáculo, el
s íntoma de un protagonismo co­
lectivo , la afirmación de pertenencia
al lugar y el ludismo fest ivo lo que
los marca . Afortunadamente.
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